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Kl p.igo «erú siempre sdelantaJo y en .iietálico ó en letras Je fácil cobro.—Corresponsales en Paris, A. r rett-
lue Caum.miii,6i, y J. Joneá, F.iub.)iir;/-Montiii.i. tfe, j 1, y on L'.Siidres Agencia General Española, 6, Gre.t Wind 
«.iiester, Street 
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CARTAGENEROS Y FORASTEROS 

E N COMPETENCIA CON F R A N C I A . 

Los nuevos adelantos con que contamos en nuestra Península, hacen que las 
grandes y colosales destilerías á yapor, sistema Cliarrentais, de los Sres. Jiméne.z 
& Lamothe, en cognacs j>uros de vino, sean las más notables que se han visto, Ue-
gnndfó á cWiftlndirse éstas con las más especiales de Francia, y cojisiguiendo nxei-ced 
il sus oxíselentes resultados destorrar de nuestra Espafla las más acreditadas marcas 
francesas; no solo por que sus riciuísimas cualidades son muy finas .y aromáticas, sino 
también por que los precios son de nmchísima más aceptación, dado el caso de que 
tastos pueden competir con los primeros del i;niv(^SQ,,̂ ^-, ,»,„Í; i , , . . ! - . ^ »̂  i 

í'ABRIGA Y CASA GENERAL, MALAGA. 
O r a n . © T j - o - u r s e ü . e n I i ^ a n z a n a r e s 

Producción anual 500.000 cajas de doce botellas 
EXPORTACIÓN Á TODOÍ LOS PAÍSES DEL GLOBO 

Pedir estos especiales cognacs, en todos los principales cafés, fondas, hoteles, res­
tauran ts, casinos, ateneos, coinercios de coloniales y ultramarinos, confiterías y 
depósitos de bebidas de Cartagena, su provincia, de EspftíJa y de todo el globo. 

Se recomienda á nuestros'lectores para que vean la importancia de estas colosales 
destiterias, se fijen en todos los establecimientos mencionados, en uno de los varios 
carteles que esta casa regala á sus numerosos clientes, el (jue contiene la vista de la 
gran fAbrica que nos ocupa, dividida en cinco grandiosos departamentos y asi podrá 
juzgar quien la desconozca. 

Ijas marcas de c stos cognacs, como también los anisados del Águila y vinos 
finos de todas clases (¡ue esta casa ti(!ne, para que no se confundan y sí puedan 
apreciar sus excelentes condiciones, hay que pedirlas en la forma siguiente: 

Cognacs de .lirnénez 
& Lamothe. 

1 . « 
2 ** 
•j * * * 

Extra V. S. O. 
Málaga & Manzanares 

Anisado del Águila 
do 

Jiménez & Lamothe. 
Seco * 
Dulce *-f 
Triple anis *** 
Málaga & Manzanares. 

Vinos finos de todas 
clases, blancos y tintos 

de 
Jiménez & Lamothe 
Málaga & Málaga. 

Agente general único exclusivo de nuestros cognacs, vinos finos de Espajl», es-: 
peciales para los mercados del centro y Sud de América v del notable anisado del 
Águila, en las provincias de Murcia y Albacete, D. Cristóbal García NavmTo, Santa 
Florentina 8, principal, Cartngeua. 

Dirección telegráftéa, G. Navarro. 

L E G Í A J A B O N O S A 
DE JOSÉ IGNAGIO MIRABET. 

QUE NüjESTiltíS GONSÜMiaOBÜSpE VEAN ENGAÑADOS, HE'AQüT LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CAKTAGENA LA VEBDAfiKBA Y LEGiTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

CooperatiTa iJel' Ejército y Armad», cille de Jar*; D, Joaquín Eofz, th-o^H*ria, CuatroSan-
t«í' ü. Joaquín BarcelS, Pu«rtlí de Murcia; D. Tomíis Sera, ealle de Osuna; D José Ruiz Na-
TaiTo Cotíiedias 6; D. José Bomerij Castelini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras: Señora 
Viuda é hijos de Máximo Gm^rr^z,. Vírduras 11; D. José Andrea. San Fraucíseo esquina Pa-
14»; D. Ginés García C'aüabat», Gabaljos 1; D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa tfel Obr«ro, Gloi-¡¿ti dé San Francisco; D, Juan Ko.:«, Cuatro Santos 18; D.José 
Pagan. Air«8;D. Franeise«G»nail«t, Plaza de los Caballos G; D. Diego Garc!a,S»rreta 5; don 
Víctor Maitíne*; pl«za de S^villaDas; J>OQ Diego García, Serreta; Don Manuel Poyedo 
aMrtln»¿," Morérl» baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
Duques EWtf CwíH'é mtillás, Serreta;ÍDoh Agnstin Conesa, calle de Canales; Don Aftgel 
Solano,̂  ínfrent» <i« 1» Ctriíad; D. José María Bamán, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
D. Matía» 24; D. F«dr«.Sarabía, Caripen 34; D. Mapuei Martínez, plaza del Bey 3; D. José Gó­
mez é Wjos, Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Aiige^O;,p. Ginés Sánchez, Jar» 26; D. Tomás 
García, tiirWád I j í l i Jbs* León Costa, Duque esquipa á la plaza de San Leandro; D. Anísta-
sio López, calle de la Palma, Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. 

Para más infpx-wes ilirigirs» alijnico repyesaatante tn las previnoia* de Albíéate, Murcia, Ali­
cante y Almería. D. Fernando Giméne?. de Bereugner. calle de Martín Delgado, 9, pral, Carta­
gena 

LiNES 13 DE JUNIO DE 1892. 

MME- LEONIEBROUTIN 
MOOISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un ele­
gante y variado surtido de sombreros de 
señoras procedente de las principales ca­
sas de París. 

CALLE DE ANDINO NüMI^RO 3 

L U Z B R I L L A N T E 
Petróleo extra superior.—Completa 

secjxiridad. 
Se vende en bidones, con grifos precin­

tados de 5 litros. 
El precinto garantiza al consumidor la 

calidad y la cabida. 
Nuestra LUZ BKILLANTE es ININ­

FLAMABLE. Arde en todas las lámpa­
ras para petróleo liasti la última gota sin 
ningún olor, sin que disminuya la inten­
sidad de la llama y da una luz explén-
dida.-'-'*"^^-' "̂ '" • " ' " 

Dep'e5|ito 0n Cartagena.—C.PéreiZ Lur-
be.—Mése« c^meréSal. 

Exíjase en las tiendas el bidón precin­
tado. 

LA SEMANA AXTERIOR 

—¡Qué calor! 
—Esto es insoportable! 
--No se puede andar por estas 

calles. 
—Ni por las otras. 
—Reniego del verano y de sus 

delicias. 
— Como esto alga así, nos liqui­

dadnos. 

—¡y estamos «» Junio! ¿»¿ué pa­
sará en el mes de Santiago? 

—Que nos asfixiaremos. 
Estos diálogos se oyen en todas 

par tes ; pero apesar de la general 
protesta, el calor no ceja, y ni lo 
Vale á uno la amer icana de a lpaca 
ni el pantalón de hilo, ni el sombre­
ro (̂ e paja. 

Se suda por a r r iba , por abajo, 

por delante y jpor detrás . 
(jue toma uno pn vaso de agua; 

belÁda por ejemplo, pues á su-
•idárl 

Que no so toma,' á sudar tam­
bién. 

Que sale u.sted á la calle, ca­
lor. 

Que se queda usted en casa, ca­
lor. 

Vamos, que con el verano no hay 
quien pueda. 

» 

En cambio, hoy por hoy, puede 
eí.Qnonjizarse mucho en las comi­
das. 

Con una ensaladi l la de pepino y 
tomate basta y sobra. 

Porque en este tiempo el ^í<(7^é!ro 
no hay quien lo resista. 

Ni aun la ca rne . 
Ahora, entendemos, que debiera 

e levar su precio este articulo. Pocos 
se quejarían. . 

Porque, segán dicen, en el vera­
no se come poca carne . 

Esta es la época de los fiambres, 
Y éstos l legan hasta las redaccio­
nes de los periódicos; pues como 
no hay gana do escribir, se acude 
á las tijeras y se lee cada fiam­
bre!! 

Se han estrenado las farolas de la 
calle Mayor. 

En general resul tan . 
Pero en par t icular , han dado lu­

ga r á la crítick. 
¿Por qué diráti ustedes? Porque 

lucieron mecheros dobles y produ­
cen doble calor . 

Los que tal dicen, aseguran que 
en el verano debiera suprimirse el 
a lumbnido. 

pactarse con la luna, que no dejara 
de br i l lar por su ausencia. 

Pero esto no lo eremos real izable 
y podría ocurrir que nos quedáse­
mos o l a l unado Valencia. 

F . 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

CONFESIONES (i)-

--No os enfadéis conmigo... pero am­
bas me parecéis miserables. esclusivistas 
que regatean sus favores. 

(1) Fragmento del primar capítulo de un 
libro en prensa. 

Vosotras buscáis los c,ultivadores del 
amor entre los escogidos de la fortuna, y 
entre los elegidos del Arte. Yo soy máa 
compasiva, más cristiana. Dijo Nuestro 
Señor: «Dejad que los niños se acerquen 
ámí.» Yo imitándole como debe ser. imi­
tado, y considerando qup los hombres 
son niíios grandes, digo: «Haced, Senor, 
que los hombres se meaperquen»: y si 
no lo hacen voy á buscarles. Amor no es 
juguete del espíritu, ni mucho memos an­
tojo déla sensualidad: no es privilegio 
de los que nacen en lecho de oro ni de los 
que saben trocar el marmol en forma hu­
mana, sino don que el cielo nos hiao á 
nosotras, mujeres, para que lo reparta­
mos pródigamente entre los hombres sin 
distinción de jerarqaías, ni estirpes, ni 
prosapias, ni siquiera facultades ó inge­
nios. 

El tosco patán que guía las cansadas 
nmlas en la soledad del campo, el pesca­
dor aue zurce las redes eu la playa ó 
arriesga la vida en la inmensidad del 
mar, ¿acaso no son dignos del supremo 
obsequio que gozan los señoritos almiba­
rados y los escritores cursis? ¡Oh ami­
gas! yo me propongo demostraros qu^ el 
verdadero amor como el oro más puro, 
puedo hallarse en la más arenisca é in­
grata tierra, y que los labios al parecer 
más torpe, son á veces los que dejan 
caer en uuestrqs oídos las palabra» naás 
tentadoras y diguí» de ser oaCuchadas... 

Pocos días después de entibiarse mis 
relaciones con Pepe, me acordé de que 
en un mueblecillo del gabinete me había 
dejado por olvido un targetero y é&att& 
de éste un papelito en que estaban apau-
tadas las senas del domieilio de una mo­
dista á quieu quería encargar un trage. 

Como la ropa que me puse influyó se­
guramente en cuanto ocurrió después, os 
diré que llevaba vestido color gris de la­
nilla, plegada con sencillez la falda, y 
liso el cuerpo, manto de velo, guantes 
avellanados largos... y par;i no ir sin 
nada entre las manos cogí el libro de 
misa. 

No podía estar más modesta: cuando 
al salir de casa rae miré al espejo, pare* 
cía, salvo el libro, una modistilla que iba 
á recoger labor al taller. 

Bien calzada, eso sí, y la ropa inte­
rior finísima según mi costumbre por­
que nadie sabe lo que puede ocurrir. 

La casa de la peinadora está situada en 
un barrio muy excéntrico, y como abo-

^í.^f.,--^m.M. •i-!**'-; 

LUCÍ. BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 7ü LUCÍ. TA 

pero si alguna se refracta, viene de uno tan superior, 
que dMÍpués de saludar el rayo se procura conservarle 
sin exámenes ni desvirtuacíones. 

—Respeto para lo que exige ser reepetado—dijo. 
y 89 reclinó en el fondo del sillón. 
Tras de mi último aleteo sucedió... lo que sucede 

siempre al aro cogida en la red: me quedé atontada y 
como no repliqué noté que los dos ncs quedamos calla­
dos. Y sin saber como me encontré violenta y suprema 
mente mortificada. 

Me volví al piano y me puse á preludiar; tío miró 
el libro abierto en Sélika, pero no se dignó repetir la 
manifestación de su deseo, y se lo agradecí, pues una 
nueva negativa hubiera acentuado las^ precedentes. 
Hice un arpegio y la emprendí con Wagner y su fanta­
sía del Lohengrin, echando sobre los mundos depasión 
mundos de ruido que los arrancaran de su memoria. 

Tío Alberto casi no dalm maestra de percibir el 
estruendo,—es brillante y lo toqué con gran brillantez, 
—mude, inmóvil y fijos los ojos en el vacío. 

¿Estaba serio? ¿Estaba ofendido? ¿Estaba triste? 
¿Disgustado acaso? ¿No es Wagnerista y tomó como un 
castigo níi estravagante elección y como un tormento 
mi inusitada ejecución?... Ni pude, ni he sabido des­
pués! darme cuenta por más que he reflexionado; lo 
cierto ftie, que entre su sillón presidencial y mi tabu­
rete de artista, h&bia caído copiosa nevada alterando 
los niveles. 

tu mundo ideal, tanto encogimiento con los del mundo 
positivo? 

Me revolví contra la exactitud de su observación, 
mis amarguras pasadas vinieron en tropel á mi memo­
ria, empaparon mi voz, mi acento y respondí: 

—Mi mundo ideal, no conoce, no compara, no juz­
ga, no reprueba, no afea, no se burla, ni marca con el 
estigma de sus juicios: mi mundo ideal vive en mi, se 
mueve conmigo, está impregnado de mis sentimientos^ 
ama cuando amo, ríe cuando río, llora cuando lloro y 
entre él y yo existe identidad perfecta. 

Esto, Clara mía, ya no era revolotear si no pi­
cotear. 

—Y era para tu mundo interno de benevolencias, 
aprobaciones y aplausos incondicionales; para tu yo, 
los mundos de ternura, de pasión que ibas desenvol­
viendo? 

—Era. 
También esta vez decía la verdad, y la dije rotun­

da y con valentía. 

—Una pi'egunta—me dijo insistiendo, cosa tan. 
agena dééLqué casi me asombró.—Todos los orbes 
creados toman su luz unos de otros: ¿cual es el que la 
refleja én el tuyo? 

—Nó he léídb á Flantiiarlótt* como mi! prima,Cai*-
men, ̂ íépliqué', é^oy pará%í qué con soÉra de y i ve­
za y feltá de oportunidad;—y no sé responder á usted; 

las teclas que devolvían á mis dedos su presión en ai-
monías. 

No me oía nadie; qué placer! La escuela alemana 
y sus grandes maestros; la italiana con sus célebres 
genios, iban á prestarme sus mejores inspiraciones, 
sin que nadie ¡dichacompleta! loa discutiese ni avalora­
se y toqué indistintamente do unos y otras hasta dar­
me un hartazgo de primera. 

Entusiasmándome más y más, no conteíita ya con 
mi concierto, dime á cantar como cantan los pájaros 
en la primavera: primero repasando y después con to­
do el lujo de sus trinos y gorjeos. 

Sabes cuan apasionada soy de Gounod: tómele por 
mi cuenta, dejé á Dínorah y canté, canté, cuanto vinp 
á mi memoria que fue bastante. Lo último fue el aria 
qn« la pobre Margarita canta en su torno, mi aria qui^)da \ 
y tras la última nota, la emprendí con el aria «^e.^líka, 
pasando como quien tal hace de Gounod á Meyerb] í̂<r, 

Te lo confieso, me poseí de jpifjapel.y.'^o.íiiefal­
tó el abanico para que la ilusión fuera comple.tSíJiflgJJn' 
rate pues cual me quedaría aUev,intani<tí9trai(Ianntmte 
los ojos y ver reflejarse ea ,el,esp^arrJa iiiiágeh dé tío 
Alberto, qi^ieuá pocos pasos d*l« puertai, de pié, in­
móvil y con atención que rayaba en recogimiento, es­
taba oyendo mi 1Q©O derroché de canto; > ' 

La frase quedó sin oonciair: el sonrojo d6 lá ver­
güenza coloreó mi frente, la voz se ahogó en tai yar-


